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			El autor
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			Primeros años y su juventud. Su educación

			Lewis Carroll es el seudónimo que Charles Lutwidge Dodgson utiliza para sus obras literarias. Nace en 1832 en Daresbury, Inglaterra, descendiente de militares y eclesiásticos, profesiones típicas de las clases pudientes inglesas. Su padre, casado con una prima, comenzó siendo párroco rural para continuar años más tarde con una importante carrera eclesiástica. Charles fue el tercero de los hijos y el primer varón. Curiosamente para una época en la que los niños no siempre sobrevivían, el matrimonio tuvo once hijos y todos llegaron a una edad adulta.

			Cuando Charles tenía 11 años, nombran a su padre párroco en Croft-on-Tees, Yorkshire, y viven en la casa parroquial los siguientes 25 años. 

			La educación de los hijos comenzó en la propia casa. Charles fue un gran lector desde pequeño. Aparentemente, el hecho de ser un zurdo corregido le trajo algunos conflictos. Era tartamudo, lo cual le dificultaba el desempeño en su vida social y lo hacía tímido. También, tenía dificultades auditivas. A los 12 años, lo envían a una escuela privada y, al año siguiente, su padre lo traslada a otro establecimiento, Rugby School, donde al parecer pasa tres años muy desdichados.
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			Lewis Carroll

			Finalmente, en 1851, ingresa a la Universidad de Oxford. Ese mismo año muere su madre a los 47 años. Charles fue un alumno brillante, aunque un tanto disperso. Allí, se le diagnostica epilepsia, un estigma social para quien la padecía por esa época. Si a ello le agregamos el tartamudeo y la sordera, podemos imaginar sus dificultades de comunicación, comprender su timidez y su aspecto aniñado al comunicarse con otros. En 1857, obtiene el cargo de profesor de Matemática en Christ Church, en el que se desempeña durante 26 años. En 1861, lo ordenan diácono.

			Su pasión por la fotografía

			Por influencia de su tío, en 1856, Charles descubre una pasión muy significativa luego en su vida: la fotografía. En principio, este gusto lo comparte con su amigo Reginald Southey, a quien había conocido en Oxford, y luego, con Oscar Rejlander, un pionero en este arte.

			Dodgson, que creía en la belleza como en una divinidad –un estado de perfección moral, estética y física– encuentra en la fotografía la expresión de su filosofía interior. Percibe este arte como la representación de lo edénico, vinculado a los orígenes del hombre en la más absoluta inocencia, donde el cuerpo y el contacto humano pueden disfrutarse sin culpa, sin la noción religiosa del pecado original, algo en lo que Charles no cree y reemplaza por el concepto de divinidad innata. La fotografía le permite, entonces, soñar con la belleza como un estado de gracia. La moral victoriana de su época y los principios anglicanos de su propia familia no reciben estos pensamientos con agrado. Pero él continúa con su tarea y se convierte en un excelente profesional, al vincularse con los más grandes fotógrafos y sus modelos: Julie Cameron, Ellen Terry, John Millais y los poetas, Dante Gabriele Rossetti y Alfred Tennyson.

			Cómo surge su seudónimo

			En 1856, Charles Dodgson escribe un poema romántico y muy simple, Soledad y le sugieren publicarlo en la importante revista The Train. Entonces, Dodgson, ya reconocido como fotógrafo y matemático, decide no hacerlo con su verdadero nombre, y como si de un juego se tratase invierte sus nombres, Charles Lutwidge por Lutwidge Charles. Los convierte al latín como Ludovicus Carolus para luego llevarlos al inglés, como Lewis Carroll.

			

			Lewis Carroll como escritor 

			Hacia 1854-1855, Dodgson había obtenido un discreto éxito literario al publicar poesías y cuentos para las revistas The Train, The Comics Times, Whitby Gazzette y Oxford Critic, la mayoría de ellos de corte humorístico y satírico. Pero aún no se siente capaz de generar una obra importante, ya que su nivel de autoexigencia era muy alto.

			En 1856, ocurren dos hechos que cambiarán su vida: usa por primera vez su seudónimo, Lewis Carroll, al publicar su poema Soledad (Solitude), y llega un nuevo decano a Christ Church, Henry Liddell, padre de Alice, inspiradora de Alicia en el País de las Maravillas. Se crea una gran amistad entre el escritor y la familia del decano, en especial, con la esposa y las niñas, al punto que era muy común que Dodgson se ocupara de llevar a Lorina, Alice y Edith, las hijas, de paseo o excursión.

			Su diario apunta que el 4 de julio de 1862, en un paseo por el Támesis con las niñas Liddell y su amigo el Reverendo Robinson Duckworth, Dodgson improvisa oralmente por primera vez la historia de Alicia. Todas se entusiasman y especialmente Alice, quien le pide que la escriba. Es así como Dodgson compone el manuscrito en una noche y para la siguiente Navidad se lo regala a Alice con ilustraciones hechas por él mismo, y con el nombre de Las Aventuras subterráneas de Alicia. Aunque Dodgson sostiene no haberse inspirado en una persona real, se cree que Alice Liddell compone a la heroína de la historia. 

			En 1865, dado el gran interés que el manuscrito había despertado en sus lectores, el autor, bajo el seudónimo Lewis Carroll, lo acerca a un importante editor, Macmillan, quien acepta de inmediato publicarlo. Entre ambos, deciden que lleve por nombre Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas, con las magníficas ilustraciones de John Tenniel, que aún se conservan en muchas de las ediciones actuales. En 1871, se publica la continuación, Alicia través del espejo y lo que allí encontró. 

			Literatura posterior de Lewis Carroll

			• 1876: La caza del Snark, un libro paródico que se acerca a los versos libres de los movimientos de vanguardia posteriores. 

			• 1889: Silvia y Bruno, novela en dos volúmenes –en 1893 se editó el segundo. Sus protagonistas pertenecen al mundo de las hadas e intentan actuar en el mundo real, viviendo complejas aventuras.

			Publicaciones de libros y artículos lógico-matemáticos 

			• 1878: aparición de los primeros juegos lógico-matemáticos con palabras en Word-Links y al año siguiente Doubletts. 

			• 1879: Euclides y sus modernos rivales.

			• 1892: Papeles de lógica.

			• 1893: Curiosa Matemática II.

			• 1893: Problemas de lógica simbólica.

			• 1896: Lógica simbólica Parte Uno (la segunda no salió). Se dedicó también a la geometría, escribió sobre la cuadratura del círculo, sobre el cifrado de mensajes, álgebra, aritmética electoral, lógica, matemática recreativa, paradojas, teoría del silogismo y diagramas de Venn.

			Últimos años. El Mito 

			Luego del éxito de Alicia, el autor parece tener dos vidas, la de Dodgson, más real, y la de Carroll, rodeado de un gran mito, como si este fuese un otro yo de Charles Dodgson. Lewis Carroll se convierte en un personaje casi fantástico, con mucho dinero y una vida muy alejada del mundo real. Dodgson queda silenciado por el misterio que rodea a Carroll. Continúa dando clases en Christ Church hasta 1881 y vive allí hasta su repentina muerte por una pulmonía grave, el 14 de enero de 1898. 

		

	
		
			La obra
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			A partir de un pedido de sus amigas Liddell durante un paseo, surge la historia de Alicia en el País de las Maravillas. Un mundo onírico nos permite sentirnos partícipes de esas historias que vive Alicia, muy semejantes a las que seguramente alguna vez hemos vivido en nuestros sueños. 

			La obra inicia con un poema que nos sitúa en el origen de la misma durante esa tarde de paseo. Luego de esta presentación en la que el autor nos ubica en tiempo y espacio, y en la imposibilidad de negarse a satisfacer el pedido de las niñas, comienza el desarrollo de las aventuras de Alicia a lo largo de 12 capítulos.

			Breve argumento

			La protagonista, Alicia, se siente aburrida, mientras está sentada bajo un árbol al aire libre, junto a su hermana. De repente, aparece un conejo blanco y la niña decide correr tras él. Alicia cae en un agujero, una especie de conejera muy profunda, en la que no para de caer. Finalmente, se precipita sobre un conjunto de hojas secas. En un cuarto sin salida, come pastelillos y bebe distintos brebajes, producto de lo cual, se estira y se encoje, rodeada de sus propias lágrimas.

			Así, comienzan sus aventuras en ese mundo extraño. El nombre de cada capítulo nos acerca a los eventos que van ocurriendo: el encuentro con el gato de Chesire que aparece y desaparece constantemente, y lo último que se borra es su sonrisa; un gusano que fuma en un narguile* y razona irrealmente; la mesa del Sombrerero, el Lirón y la Liebre de Marzo, condenados a tomar siempre el té porque se han peleado con el Tiempo y siempre es la misma hora para ellos. Naipes, cocineras, la reina que ordena decapitar sin ton ni son a todos, son parte de las situaciones que obligan permanentemente a Alicia a tratar de razonar para no perder la cabeza.

			* Narguile: pipa para fumar compuesta de un largo tubo flexible, del recipiente en que se quema el tabaco y de un vaso lleno de agua perfumada, a través de la cual se aspira el humo.

		

	
		
		

	
		
			Alicia en el país de las Maravillas
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			A través de la tarde dorada
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			A través de la tarde dorada

			el agua nos lleva sin esfuerzo por nuestra parte,

			pues los que empujan los remos

			son unos brazos infantiles

			que intentan, con sus manitas

			guiar el curso de nuestra embarcación.

			Pero, ¡las tres son muy crueles!,

			ya que sin fijarse en el apacible tiempo

			ni en el ensueño de la hora presente,

			¡exigen una historia de una voz que apenas tiene aliento,

			tanto que ni a una pluma podría soplar!

			Pero, ¿qué podría una voz tan débil

			contra la voluntad de las tres?

			La primera, imperiosamente, dicta su decreto:

			“¡Comience el cuento!”

			La segunda, un poco más amable, pide

			que el cuento no sea tonto,

			mientras que la tercera interrumpe la historia

			nada más que una vez por minuto.

			Conseguido al fin el silencio,

			con la imaginación las lleva,

			siguiendo a esa niña soñada,

			por un mundo nuevo, de hermosas maravillas

			en el que hasta los pájaros y las bestias hablan

			con voz humana, y ellas casi se creen estar allí.

			Y cada vez que el narrador intentaba,

			seca ya la fuente de su inspiración,

			dejar la narración para el día siguiente,

			y decía: “El resto para la próxima vez”,

			las tres, al tiempo, decían: “¡Ya es la próxima vez!”.

			Y así fue surgiendo el País de las Maravillas,

			poquito a poco, y una a una,

			el mosaico de sus extrañas aventuras.

			Y ahora, que el relato llega a su fin.

			También el timón de la embarcación nos vuelve al hogar,

			¡una alegre tripulación, bajo el sol que ya se oculta!

			Alicia, te entrego este cuento infantil.

			Ponelo con tu mano pequeña y amable

			donde descansan los cuentos infantiles,

			entrelazados, como las flores ya marchitas

			en la guirnalda de la Memoria.

			Es la ofrenda de un peregrino

			que las tomó en países lejanos.

		

	
		
			Capítulo 1

			En la madriguera del conejo
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			Alicia empezaba ya a cansarse de estar sentada con su hermana a la orilla del río, sin tener nada que hacer: había echado un par de ojeadas al libro que su hermana estaba leyendo, pero no tenía dibujos ni diálogos. “¿Y de qué sirve un libro sin dibujos ni diálogos?”, se preguntaba Alicia.

			Así pues, estaba pensando (y pensar le costaba cierto esfuerzo, porque el calor del día la había dejado soñolienta y atontada) si el placer de tejer una guirnalda de margaritas la compensaría del trabajo de levantarse y recolectar las margaritas, cuando de pronto saltó cerca de ella un conejo blanco de ojos rosados.

			No había nada muy extraordinario en esto, ni tampoco le pareció a Alicia muy extraño oír que el Conejo se decía a sí mismo: “¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Voy a llegar tarde!” (cuando pensó en ello después, decidió que, desde luego, hubiera debido sorprenderla mucho, pero en aquel momento le pareció lo más natural del mundo). Pero cuando el Conejo sacó un reloj de bolsillo del chaleco, lo miró y salió corriendo, Alicia se levantó de un salto, porque comprendió de golpe que ella nunca había visto a un conejo con chaleco, ni que sacara un reloj de un chaleco, y, llena de curiosidad, se puso a correr tras de él por la pradera, y llegó justo a tiempo para ver cómo se precipitaba en una madriguera que se abría al pie del cerco.

			Un momento más tarde, Alicia se metía también en la madriguera, sin pararse a considerar cómo se las arreglaría después para salir.

			Al principio, la madriguera del conejo se extendía en línea recta como un túnel, y después torció bruscamente hacia abajo, tan bruscamente que Alicia no tuvo siquiera tiempo de pensar en detenerse y se encontró cayendo por lo que parecía un pozo muy profundo.

			O el pozo era en verdad profundo, o ella caía muy despacio, porque Alicia, mientras descendía, tuvo tiempo sobrado para mirar a su alrededor y para preguntarse qué iba a suceder después. Primero, intentó mirar hacia abajo y ver a dónde iría a parar, pero estaba todo demasiado oscuro para distinguir nada.

			Después, miró hacia las paredes del pozo y observó que estaban cubiertas de armarios y estantes para libros: aquí y allá vio mapas y cuadros, colgados de clavos. Tomó, a su paso, un jarro de los estantes. Llevaba una etiqueta que decía: “MERMELADA DE NARANJA”, pero vio, con desencanto, que estaba vacío. No le pareció bien tirarlo al fondo, por miedo a matar a alguien que anduviera por abajo, y se las arregló para dejarlo en otro de los estantes mientras seguía descendiendo.
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			“¡Bueno!”, pensó Alicia. “¡Después de una caída como esta, rodar por las escaleras me parecerá algo sin importancia! ¡Qué valiente me encontrarán todos! ¡Ni siquiera lloraría, aunque me cayera del tejado!”. (Y era verdad).

			Abajo, abajo, abajo. ¿No terminaría nunca de caer? 

			—Me gustaría saber cuántos kilómetros he descendido ya —dijo en voz alta—. Tengo que estar bastante cerca del centro de la Tierra. Veamos: creo que está a seis mil kilómetros de profundidad...

			Alicia había aprendido algunas cosas de estas en las clases de la escuela, y aunque no era un momento muy oportuno para presumir de sus conocimientos, ya que no había nadie allí que pudiera escucharla, le pareció que repetirlo le servía de repaso.

			—Sí, esta debe de ser la distancia... pero me pregunto a qué latitud o longitud habré llegado.

			Alicia no tenía la menor idea de lo que era la latitud ni tampoco la longitud, pero le pareció bien decir unas palabras tan bonitas e impresionantes. Enseguida volvió a empezar.

			—¡A lo mejor caigo a través de toda la Tierra! ¡Qué divertido sería salir donde vive esta gente que anda cabeza abajo! Los antipáticos, creo... (Ahora Alicia se alegró de que no hubiera nadie escuchando, porque esta palabra no le sonaba del todo bien). Pero entonces tendré que preguntarles el nombre del país. “Por favor, señora, ¿estamos en Nueva Zelanda o en Australia?”.

			Y mientras decía estas palabras, ensayó una reverencia. ¡Reverencias mientras caía por el aire! ¿Creen que esto es posible?

			—¡Y qué niñita tan ignorante voy a parecerle! No, mejor será no preguntar nada. Ya lo veré escrito en alguna parte.

			Abajo, abajo, abajo. No había otra cosa que hacer y Alicia enseguida empezó a hablar otra vez.

			—¡Temo que Dina me extrañará esta noche! (Dina era la gata). Espero que se acuerden de su platito de leche a la hora del té. ¡Dina, querida, me gustaría tenerte conmigo aquí abajo! En el aire, no hay ratones, claro, pero podrías cazar algún murciélago, y se parecen mucho a los ratones, ¿sabías? Pero me pregunto: ¿comerán murciélagos los gatos?

			Al llegar a este punto, Alicia empezó a sentirse medio dormida y siguió diciéndose como en sueños: “¿Comen murciélagos los gatos? ¿Comen murciélagos los gatos?”. Y a veces: “¿Comen gatos los murciélagos?”. Porque, como no sabía contestar a ninguna de las dos preguntas, no importaba mucho cuál de las dos se formulara. Se estaba durmiendo de verdad y empezaba a soñar que paseaba con Dina de la mano y que le preguntaba con mucha ansiedad: “Ahora Dina, quiero la verdad, ¿te comise alguna vez a un murciélago?”, cuando de pronto, ¡cataplum!, fue a dar sobre un montón de ramas y hojas secas. La caída había terminado.

			Alicia no sufrió el menor daño, y se levantó de un salto. Miró hacia arriba, pero todo estaba oscuro. Ante ella se abría otro largo pasadizo, y alcanzó a ver en él al Conejo Blanco, que se alejaba a toda velocidad. No había momento que perder, y Alicia, sin dudarlo, veloz como el viento, llegó justo a tiempo para oírle decir, mientras doblaba un recodo:

			—¡Por mis orejas y bigotes, qué tarde se me está haciendo!

			Iba casi pisándole los talones, pero, cuando dobló a su vez el recodo, no vio al Conejo por ninguna parte. Se encontró en un vestíbulo amplio y bajo, iluminado por una hilera de lámparas que colgaba del techo.

			Había puertas alrededor de todo el vestíbulo, pero todas estaban cerradas con llave, y cuando Alicia hubo dado la vuelta, bajando por un lado y subiendo por el otro, probando puerta a puerta, se dirigió tristemente al centro de la habitación, y se preguntó cómo se las arreglaría para salir de allí.

			De repente, se encontró ante una mesita de tres patas, toda de cristal macizo. No había nada sobre ella, salvo una diminuta llave de oro, y lo primero que se le ocurrió a Alicia fue que debía corresponder a una de las puertas del vestíbulo. Pero, ¡ay!, o las cerraduras eran demasiado grandes, o la llave era demasiado pequeña, lo cierto es que no pudo abrir ninguna puerta. Sin embargo, al dar la vuelta por segunda vez, descubrió un cortinado que no había visto antes, y detrás había una puertita de unos treinta centímetros de altura. Probó la llave de oro en la cerradura, y vio con alegría que entraba bien.

			Alicia abrió la puerta y se encontró con que daba a un estrecho pasadizo, no más ancho que una ratonera. Se arrodilló y al otro lado del pasadizo vio el jardín más maravilloso que se pueda imaginar. ¡Qué ganas tenía de salir de aquella oscura sala y de pasear entre aquellos macizos de flores multicolores y aquellas frescas fuentes! Pero ni siquiera podía pasar la cabeza por la abertura. “Y aunque pudiera pasar la cabeza”, pensó la pobre Alicia, “de poco iba a servirme sin los hombros. ¡Cómo me gustaría poder achicarme como un telescopio! Creo que podría hacerlo, solo con saber por dónde empezar”. Y es que a Alicia le habían pasado tantas cosas extraordinarias aquel día, que había empezado a pensar que casi nada era en realidad imposible.

			De nada servía quedarse esperando junto a la puertita, así que volvió a la mesa, casi con la esperanza de encontrar sobre ella otra llave, o, en todo caso, un libro de instrucciones para achicar a la gente como si fueran telescopios. Esta vez encontró en la mesa una botellita (“que desde luego no estaba aquí antes”, dijo Alicia), y alrededor del cuello de la botella había una etiqueta de papel con la palabra “BEBEME” hermosamente impresa en grandes caracteres.

			Está muy bien eso de decir “Bebeme”, pero la pequeña Alicia era muy prudente y no iba a beber aquello por las buenas. “No, primero voy a mirar”, se dijo, “para ver si lleva o no la indicación de veneno”. Porque Alicia había leído preciosos cuentos de niños que se habían quemado, o habían sido devorados por bestias feroces, u otras cosas desagradables, solo por no haber querido recordar las sencillas normas que las personas que buscaban su bien les habían inculcado: como que un hierro al rojo te quema si no lo soltás enseguida, o que si te cortás muy hondo en un dedo con un cuchillo suele salir sangre. Y Alicia no olvidaba nunca que, si bebés mucho de una botella que lleva la indicación “veneno”, terminará, a la corta o a la larga, por hacerte daño.

			Sin embargo, aquella botella no llevaba la indicación “veneno”, así que Alicia se atrevió a probar el contenido, y, encontrándolo muy agradable (tenía, de hecho, una mezcla de sabores a tarta de cerezas, almíbar, piña, pavo asado, caramelo y tostadas calientes con manteca), se lo acabó en un santiamén.
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